TRES ANTÍDOTOS CONTRA EL REMODIMIENTO PATERNO
(2 Samuel 18:5-9, 15, 31-33).

La historia de relación entre David y su hijo Absalón es una de las más intensas y tocantes entre las historias del Antiguo Testamento.  Pocos temas en la literatura evocan más emoción que la desintegración gradual y por fin la muerte de la relación en la familia.  En cada etapa del desarrollo de la historia, el lector espera que algo se haga para corregir los errores y curar las heridas.  En el caso de David y Absalón, esa reconciliación nunca ocurrió.

La historia termina con un padre lleno de remordimiento, llorando por su hijo que fue muerto en la batalla irrumpida como consecuencia de la relación fracasada entre ellos.  Sin embargo, la historia inicia mucho antes.  Las raíces de la disensión en la familia de David pueden ser trazadas a partir de una tarde primaveral en Jerusalén.  David estaba en el palacio real aquella tarde, y este es un dato importante.  Él había conquistado el corazón del pueblo y fue aceptado como rey debido a sus grandes proezas en el campo de batalla.  Fue un soldado intrépido y un prominente comandante.  Un líder.  Muchas veces llevó al ejército de Israel a la victoria.
Pero en aquella tarde primaveral, David envió sus tropas al campo de batalla, delegando el comando a Joab y quedó en su palacio.  Ahora era el rey.  Posiblemente pensó que había conquistado el derecho de quedar en el palacio mientras los otros trababan las batallas por él. 

Ese día, al caminar por el terrado de la casa real, vio una hermosa mujer tomando baño.  Los mensajeros del rey trajeron ante su presencia a esta mujer, llamada Betsabé y adulteró esa noche con ella.  Entonces David tramó para que el marido de Betsabé fuese muerto.  Absalón, probablemente era apenas un niño la noche que su padre cometió el adulterio.  Tal vez ni haya tomado conocimiento de este adulterio y asesinato.  Sin embargo, David sabía y Dios también, y este hecho le afectó de forma sutil y dramática para el resto de su vida.
Absalón ya era un joven cuando otro hijo de David – Amnón – forzó a Tamar, hermana de Absalón, a pesar de los ruegos de la joven para que practicar ese acto vergonzoso.  Cuando Absalón tomó conocimiento de la violación de su hermana, se sintió ultrajado.  Por dos años tramó venganza y después hizo que Amnón fuese muerto.

David también tomó conocimiento de la violación.  Amnón había forzado a su hija, pero David no hizo nada, no lo disciplinó de ninguna forma.  Después supo que Absalón mandó matar a Amnón y nuevamente no hizo nada.    Qué podría hacer sino oír la acusación: “Padre, hice solamente lo que usted ya hizo.  Usted también cometió adulterio y asesinato’.  Así tuvo inicio lo que pasó a ser un padrón en la relación de David con su familia: excesiva dedicación a los asuntos de su reino, impureza en el estilo de vida y pasividad con los hijos.
El Rey David no fue el primero y no será el último padre a tener éxito en el trabajo y a fracasar con su familia.  Le preguntaron a la hija de Pete Rose, ¿qué tipo de padre había sido el gran jugador de béisbol?  A lo que ella respondió diciendo que él siempre estuvo más interesado en el béisbol que en los hijos.  Ella negó que los hubiese amado afirmando que casi nunca estuvo presente.  Cuando le pidieron a Pete para responder a los comentarios de su hija, él dijo: “No sé cuál es el problema con ella.  Acabo de comprar y enviarle un Mercedes nuevo”.  Aparentemente, “Charlie Hustle”limitó su gran afán a la cuadra de béisbol.

Excesiva dedicación al trabajo, estilo de vida impura y pasividad con los hijos – esas características no fueron exclusivas del Rey David.  Ellas pueden ser encontradas hasta en la iglesia, el domingo por la mañana.  Cuando se permite que infecten el hogar, son venenos mortales que llevarán al amargo remordimiento por parte de padres e hijos.  Pero, gracias a Dios, hay antídotos para el veneno de la pasividad, impureza y excesiva dedicación al trabajo.

1.  El antídoto contra la pasividad es la disciplina administrada con amor.
Cuando Amnón violó a Tamar, David no tomó ninguna actitud.  La Biblia dice que él se enojó mucho y eso fue todo (2 Samuel 13:21).  Cuando Absalón mandó matar a Amnón, David no respondió.  David era pasivo en situaciones de crisis que involucraban serios asuntos morales.
Dios concedió a los padres la función de liderazgo moral y espiritual en el hogar.  Uno de los diez mandamientos es: “Honra a tu padre y a tu madre”.  Por medio de Moisés Dios también dijo a los israelitas: “Amarás a Jehová tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y con todas tus fuerzas.  Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón; y las repetirás a tus hijos...” (Deuteronomio 6:5-7).  El entrenamiento moral y espiritual de los hijos es responsabilidad de los padres.  Este principio se repite en el Nuevo Testamento, en Efesios: “Hijos, obedeced en el Señor a vuestros padres, porque esto es justo.  Honra a tu padre y a tu madre…  Y vosotros, padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos, sino criadlos en disciplina y amonestación del Señor”.  (Efesios 6:1-4).

Estos y otros versículos colocan la piedra fundamental para un hogar feliz y de éxito, y también para una sociedad próspera.  Los padres deben conducir a los hijos por el buen camino, o sea, amar a Dios y obedecer su Palabra.  Los padres deben enseñar a los hijos el significado de decir “sí”a Dios y “no”al mundo.  Ya sea a través de lo que muestra la televisión o lo que sucede en el vecindario, cuando surgen asuntos de “cierto y equivocado”, los padres pueden utilizar esas situaciones como oportunidades para enseñar a sus hijos.
¿Amaba David a Absalón?  Por lo que parece lo amaba lo suficiente como para morir por él.  David dijo;  “¡Quién me diera que muriera yo en lugar de ti, Absalón, hijo mío, hijo mío!” (2 Samuel 18:33).  Sin embargo, David no expresó adecuadamente ese amor en forma de disciplina.  El Señor pudo decir igual sobre David de lo que dijo sobre Elí: “… porque sus hijos han blasfemado a Dios, y él no los ha estorbado”. (1 Samuel 3:13).  La disciplina administrada con amor es el antídoto para la pasividad.

2.  El antídoto para la impureza es el buen ejemplo
Muchas veces ocurren casos de individuos que quedaron por encima del ejemplo espiritual de sus padres.  Una persona de mi relación en el ministerio fue creada por padres alcohólicos, que poco contribuyeron en la formación de su carácter y nada con respecto a la relación con Dios; estaban embriagados la mayor parte del tiempo.  Sin embargo, esa persona encontró a Cristo en un culto de reavivamiento, en la pequeña iglesia Bautista de mi ciudad natal.  Dios lo llamó para un servicio cristiano vocacional y lo condujo a una mujer cristiana excepcional para ser su esposa.  Finalmente sirvió a Dios y predicó su Palabra por muchos años – esto a pesar de su padres, no por causa de ellos.  Gracias a Dios por su gracia y poder; con Cristo no necesitamos repetir los defectos de carácter modelados por nuestros padres.
Por otro lado, la realidad en nuestro mundo es que muchos no piden el poder de Dios para quedar sobre del ejemplo paterno.  Muy por el contrario se conforman con lo que aprendieron en el hogar.  Ese fue el caso de Absalón.  De muchas formas, él era semejante a su padre.  Años antes, David fue descrito de hermosos ojos y de buen parecer.  (1 Samuel 16:12).  Absalón al alcanzar la juventud fue descrito así: “Y no había en todo Israel ninguno tan alabado por su hermosura como Absalón”. (2 Samuel 14:25).  David y Absalón fueron favorecidos físicamente.  David se volvió popular y conquistó el corazón del pueblo que desearon coronarlo rey en lugar de Saúl.  Absalón también sabía cómo hacer amigos e influenciar personas.  La Biblia dice que él “robaba el corazón de los de Israel”, llevándolos a desear tornarlo rey en lugar de David.  Cuando Absalón era joven, David mandó matar un hombre, cuando Absalón fue más viejo, también mandó matar a un hombre.  Absalón era lo que acostumbramos decir: “de tal padre, tal hijo”. 
David fue un hombre que conocía y amaba a Dios pero que, de forma creciente, vivía un estilo de vida impura.  Sin duda eso afectó a su familia.  Por lo general, Absalón eligió seguir las pisadas de su padre.  Con la muerte de Absalón, David recogió el amargo fruto de las semillas que sembrara años antes en su hogar.

Los valores son mejor captados que enseñados.  Nuestros hijos ven nuestros verdaderos valores a través de nuestra vida diaria, no por aquello que decimos en la escuela dominical.  La mejor forma que conozco para educar hijos que queden al lado de Dios frente a la presión del grupo es tener padres que ejemplifiquen un estilo de vida basados en la Palabra de Dios y no en los padrones de la sociedad.  La mejor forma que conozco para educar hijos que compartan el evangelio y den testimonio, es ver a sus padres hacer esto.  La mejor forma que conozco para crear una generación de creyentes que administren el dinero de acuerdo con la sabiduría de Dios, es tener padres que den ejemplo de santidad en el área de las finanzas.
En la vida de David había tremendas impurezas y Absalón eligió seguir su ejemplo.  La impureza del padre se asemeja a un veneno en el hogar y el antídoto para ella es el buen ejemplo.
3.  El antídoto contra el exceso de dedicación al trabajo es el envolvimiento consistente

La historia de David y Absalón es un trágico caso de amor que nunca fue expresado por el envolvimiento consistente.  Cuando su hermana fue violada, Absalón se enojó y quedó inconsolable – sin embargo nunca conversó con su padre sobre su ira y su falta de conformación.  

Sospecho que el motivo para que Absalón no exprese esos sentimientos a su padre fue porque él nunca tuvo tiempo para desarrollar una relación íntima con su hijo.  Absalón nunca supo que sus sentimientos eran apreciados por su padre.  Muchas veces el motivo porque los jóvenes no buscan a sus padres cuando están heridos es porque el padre no escuchó su aflicción cuando lo buscó con un juguete roto.  Padres, si desean estar involucrados en las grandes decisiones de la vida de sus hijos, es mejor comenzar a envolverse en las cotidianas y aparentemente insignificantes situaciones de ellos.

Después que Absalón mandó matar a Amnón, David no tomó ninguna actitud, de la misma forma como actuara con la violación de su hija.  Sin embargo, Absalón temiendo que David lo castigase, huyó y se refugió en un país extranjero por tres años.  El escritor de 2 Samuel escribe: “Y el rey David deseaba ver a Absalón…” (13:39), pero David no hizo nada para encontrarse con Absalón o hacerle saber que estaba extrañándolo.  Joab finalmente convenció a Absalón a volver.  Sin embargo, por dos años padre e hijo vivieron en la misma ciudad sin verse.  Por lo que se sabe, David nunca hizo ningún esfuerzo para sanar antiguas heridas.  Tal vez no fuese demasiado tarde para restablecer las relaciones quebradas, pero David nunca lo intentó – la falta de envolvimiento paterno se perpetuó.
Así, después de dos años en Jerusalén sin ver a David, Absalón pidió al consejero del rey una oportunidad para ver a su padre.  Él dijo: “Vea yo ahora el rostro del rey; y si hay en mí pecado, máteme”. (2 Samuel 14:32).  En otras palabras, Absalón prefería ver el rostro de su padre y morir que continuar viviendo separado de él.  Sin embargo, Absalón no vio el rostro de su padre, la distancia entre ellos continuó hasta que fue muerto por los soldados de su padre.

David amaba a su hijo, pero nunca se involucró suficientemente con él para ayudarlo o para tomar conocimiento de sus necesidades.  Por lo que sabemos, Absalón fue tratado con frialdad durante toda su vida.  Apenas su muerte hizo llorar a David y proferir las palabras que tal vez Absalón anhelase escuchar por años:  “¡Hijo mío Absalón, hijo mío, hijo mío Absalón!  ¡Quién me diera que muriera yo en lugar de ti, Absalón, hijo mío, hijo mío!” (2 Samuel 18:33).

Varios años atrás, Ann Landers publicó una carta titulada “Papá esperó demasiado para expresar amor su por hijo”, con el siguiente tenor:
“Querida Ann Landers: Fui tocado hasta las lágrimas por una carta en su columna de una madre que preguntaba ¿con qué edad un padre y su hijo debían dejar de besarse y decir ‘yo te amo’? Su respuesta se resumió en una palabra ‘nunca’.  ¡Cómo usted estaba cierta!  Hace pocas semanas besé a mi hijo por la primera vez y le dije también por la primera vez que lo amaba.  Infelizmente él no lo supo porque estaba muerto.  Se había suicidado.  El mayor remordimiento de mi vida es que traté a mi hijo con frialdad.  Yo creía que para los hombres era señal de debilidad mostrar afecto uno por el otro.  Traté a mi hijo como fui tratado por mi padre, y ahora me doy cuenta que fue un terrible error.  Por favor, diga a sus lectores de sexo masculino que fueron criados por padres machistas que es cruel no manifestar afecto a sus hijos.  Nunca conseguiré recobrarme de mi ignorancia y estupidez.  (Sin nombre, ciudad o estado)”.

La respuesta: “Apreciado amigo, su carta causó un mayor impacto en los padres más que todo lo que yo hubiera dicho.  La vida es peculiar.  Aguarda hasta que seamos reprobados en el curso para después enseñarnos la lección”.

La última afirmación no es absolutamente verdadera.  No es necesario esperar hasta ser reprobado como padre, o madre, o lo que Dios desea para usted, antes que pueda decir: “¡Con la ayuda de Dios, todo será diferente!  La disciplina con amor, el buen ejemplo y el envolvimiento consistente caracterizarán mi liderazgo paterno”.  Si su hijo o su hija aún están vivos, no es demasiado tarde para enderezar las relaciones, y si su padre o madre aún están vivos, usted puede tomar la iniciativa de la reconciliación.  No espere hasta que sea demasiado tarde.
Una palabra final – al analizar las faltas de David como padre y la escena donde llora la muerte de su hijo, tenemos el retrato del amor de Dios como Padre.  David habría preferido haber muerto en lugar de su hijo; lo que él deseó hacer, Dios lo hizo.  A pesar de nuestras faltas, Dios nos ama tanto que vino a morir en la cruz por nuestros pecados.  Si usted vuelve a Él ahora, lo perdonará de sus pecados y lo hará su hijo.  No demore.
[Extraído de: Preaching,  julio-agosto de 1994, páginas 49-51].
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